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 Introducción.  
 

Si verdaderamente deseamos vivir en nuevos tiempos hemos aprendido que 
debemos renovarnos en nuestra mente, permitir que Dios haga su obra renovadora 
como en el águila de tal forma que estemos listos, como odres nuevos, para recibir el 
vino nuevo de Dios. 

 
Siempre Dios tiene algo nuevo que hacer, la senda del justo es como la luz de 

la aurora que va en aumento, Su Palabra nos informa que vamos de gloria en gloria, y 
los frutos de la buena tierra son al 30, después al 60 para llegar al 100 por 1.  Así que 
dispongámonos a vivir nuevos tiempos. 

 
Hemos roto los tiempos sin gloria, la Presencia de Dios ha sido llevada a tu 

casa.  Ahora, ponte tu cinturón de seguridad porque vas a salir con gran potencia de 
aquí no solo para profetizar los nuevos tiempos sino para crear los nuevos tiempos 
que has profetizado: 

 
Éxodo 34: 10 “Y él contestó: He aquí, yo hago pacto delante de 

todo tu pueblo; haré maravillas que no han sido hechas en toda la 
tierra, ni en nación alguna, y verá todo el pueblo en medio del cual 
estás tú, la obra de Jehová; porque será cosa tremenda la que yo haré 
contigo” 

 
Estas son palabras de Dios a Moisés.  Un nuevo tiempo de libertad se había 

abierto.  Moisés había contemplado el poder de Dios al pasar delante de él.  Así que 
ahora Dios le dice que estaba haciendo un pacto delante de todo el pueblo, el pacto 
era de que haría cosas nuevas, maravillas nunca hechas ni vistas en ninguna parte de 
la tierra, y todos conocerán la obra de Dios porque será cosa tremenda la que yo haré 
contigo.  ¡Qué impresionante pacto de Dios!  Un pacto para nuevos tiempos, un 
hombre de pacto para nuevos tiempos! 

 
Desarrollo 

 
Y Moisés mismo les da estas palabras al pueblo de Dios:  
 
Deuteronomio 5: 15 “Acuérdate que fuiste siervo en tierra de 

Egipto, y que Jehová tu Dios te sacó de allá con mano fuerte y brazo 
extendido; por lo cual Jehová tu Dios te ha mandado que guardes el 
día de reposo” 

 
La Palabra de Dios nos instruye a recordar el tiempo en que fuimos siervos del 

pecado, en que el diablo tenía toda autoridad para tenerlos como esclavos.  Recuerda 
aquellos viejos tiempos, y como Dios te sacó de esa esclavitud con “MANO FUERTE” 
y “BRAZO EXTENDIDO” para darte un nuevo tiempo de libertad.  

 
Cada día que nos reunimos celebramos nuestra libertad.  Es por eso que 

los cristianos nos reunimos los domingos y no los sábados.  Los judíos se reúnen los 
sábados porque es el séptimo día en que Dios descansó y ellos recibieron descanso 



de su servidumbre.  Pero nosotros, quienes creemos en Jesús, nos reunimos los 
domingos porque es en el primer día de la semana, al tercer día, en que Jesús 
resucitó de los muertos, exhibiendo públicamente en la cruz al diablo y dejando 
clavadas las actas de decretos que nos eran contrarias, pero derrotando a la muerte al 
resucitar y entonces podernos dar Vida Eterna.   El domingo es el día de nuestra 
victoria, de nuestra libertad, de nuestro triunfo.  Es nuestra gratitud por la que damos 
alabanza y adoración en éste día, además de recibir bendición y unción de nuestro 
Dios. 

 
Si la mano poderosa de Dios y su brazo extendido sobre ti fueron capaces de 

sacarte de la esclavitud, ¿qué no podrán hacer? 
 
1. Hombres que crearon un nuevo tiempo por la poderosa mano de Dios 
 
Nehemías 2: 4 “Me dijo el rey: ¿Qué cosa pides? Entonces oré al 

Dios de los cielos, 5y dije al rey: Si le place al rey, y tu siervo ha hallado 
gracia delante de ti, envíame a Judá, a la ciudad de los sepulcros de mis 
padres, y la reedificaré. 6Entonces el rey me dijo (y la reina estaba sentada 
junto a él): ¿Cuánto durará tu viaje, y cuándo volverás? Y agradó al rey 
enviarme, después que yo le señalé tiempo. 7Además dije al rey: Si le 
place al rey, que se me den cartas para los gobernadores al otro lado del 
río, para que me franqueen el paso hasta que llegue a Judá; 8y carta para 
Asaf guarda del bosque del rey, para que me dé madera para enmaderar 
las puertas del palacio de la casa, y para el muro de la ciudad, y la casa en 
que yo estaré. Y me lo concedió el rey, según la benéfica mano de mi Dios 
sobre mí.” 

 
Esdras 7: 6 “Pasadas estas cosas, en el reinado de Artajerjes rey 

de Persia, Esdras hijo de Seraías, hijo de Azarías, hijo de Hilcías, 2hijo 
de Salum, hijo de Sadoc, hijo de Ahitob, 3hijo de Amarías, hijo de 
Azarías, hijo de Meraiot, 4hijo de Zeraías, hijo de Uzi, hijo de Buqui, 
5hijo de Abisúa, hijo de Finees, hijo de Eleazar, hijo de Aarón, primer 
sacerdote, 6este Esdras subió de Babilonia. Era escriba diligente en la 
ley de Moisés, que Jehová Dios de Israel había dado; y le concedió el 
rey todo lo que pidió, porque la mano de Jehová su Dios estaba sobre 
Esdras” 

 
Cando la mano de Dios está sobre ti, todo lo que pides te es dado.   
No pidieron para cualquier vanidad, sino para reconstruir la ciudad y para llevar 

la palabra de Dios a los habitantes de Jerusalén. 
Moisés contó con la poderosa mano de Dios sobre él y vio el brazo de Jehová 

extendido haciendo grandes maravillas, cosas nunca vistas.   
Nehemías dio inicio a un nuevo tiempo para la destruida Jerusalén 
Esdras dio inicio a un nuevo tiempo de conocimiento de Dios 
Yo creo que estas palabras proféticas han sido para ti hoy.  Dios hará cosa 

tremenda contigo, si tu eres capaz de creer esta palabra y pedir que la mano de Dios 
sea sobre ti. 

 
2. Y aquellos hombres lideraron el cambio. 

 
 Nehemías 2: 17 “Les dije, pues: Vosotros veis el mal en que 
estamos, que Jerusalén está desierta, y sus puertas consumidas por el 



fuego; venid, y edifiquemos el muro de Jerusalén, y no estemos más 
en oprobio. 18Entonces les declaré cómo la mano de mi Dios había sido 
buena sobre mí, y asimismo las palabras que el rey me había dicho. Y 
dijeron: Levantémonos y edifiquemos. Así esforzaron sus manos para 
bien” 

 
Esdras 7: 27 “Bendito Jehová Dios de nuestros padres, que puso 

tal cosa en el corazón del rey, para honrar la casa de Jehová que está 
en Jerusalén, 28e inclinó hacia mí su misericordia delante del rey y de 
sus consejeros, y de todos los príncipes poderosos del rey. Y yo, 
fortalecido por la mano de mi Dios sobre mí, reuní a los principales de 
Israel para que subiesen conmigo” 

 
Moisés lideró el cambio de la esclavitud hacia la libertad 
Nehemías lideró a los habitantes de Jerusalén para salir del oprobio y 

animarles para reconstruir su ciudad. 
Esdras, fortalecido por la mano de Dios, lideró una reforma espiritual 

importantísima, haciendo conocer a la gente que venía del cautiverio la ley de Dios.  
 

Isaías 53: 1 “¿Quién ha creído a nuestro anuncio? ¿y sobre quién 
se ha manifestado el brazo de Jehová? 2Subirá cual renuevo delante 
de él, y como raíz de tierra seca; no hay parecer en él, ni hermosura; 
le veremos, mas sin atractivo para que le deseemos. 3Despreciado y 
desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en 
quebranto; y como que escondimos de él el rostro, fue 
menospreciado, y no lo estimamos. 

4Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros 
dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y 
abatido. 5Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga 
fuimos nosotros curados. 6Todos nosotros nos descarriamos como 
ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el 
pecado de todos nosotros” 

 
Y ¿qué decir de Jesús sobre quien se manifestó el brazo de Jehová?  Su brazo 

fue manifestado para transformar el estado de la humanidad.  Del reino de las tinieblas 
al reino de Dios, del pecado a la santidad, del rechazo a la aceptación como hijos, de 
las enfermedades a la salud, de la tristeza y angustia a la paz. 

 
Cuando la mano de Dios está sobre ti, te convierte en un líder transformador de 

tu familia, de tu ciudad, de tu empresa, de la nación entera.  
 
3. La mano de Dios es certeza de Su acción maravillosa. 

 
 Isaías 26: 11 “Jehová, tu mano está alzada, pero ellos no ven; 
verán al fin, y se avergonzarán los que envidian a tu pueblo; y a tus 
enemigos fuego los consumirá. 12Jehová, tú nos darás paz, porque 
también hiciste en nosotros todas nuestras obras” 

 
La mano de Jehová alzada a manera de juramento, haciendo un pacto contigo 

y conmigo.  La mano de Dios está alzada sobre ti diciéndote que aquellos enemigos 



que te han envidiado se avergonzarán.  El pacto de Dios por medio de Jesús es de 
paz para siempre.  Los demás no ven que la mano de Dios está sobre ti en un pacto, 
pero tu lo sabes ahora.  Un juramento de paz por medio de la fe en Cristo Jesús.   Así 
que puedes estar seguro: Tus nuevos tiempos son de paz. 

 
Eclesiastés 2: 24 “4No hay cosa mejor para el hombre sino que 

coma y beba, y que su alma se alegre en su trabajo. También he visto 
que esto es de la mano de Dios. 25Porque ¿quién comerá, y quién se 
cuidará, mejor que yo? 26Porque al hombre que le agrada, Dios le da 
sabiduría, ciencia y gozo; mas al pecador da el trabajo de recoger y 
amontonar, para darlo al que agrada a Dios. También esto es vanidad 
y aflicción de espíritu” 

 
La mano de Dios sobre ti te hace una persona feliz.  Podrás comer y beber y 

alegrarte de tu trabajo.  No estar afligido ni preocupado, ni mucho menos angustiado.  
Cuando la mano de Dios está sobre ti, Dios te da sabiduría, ciencia y gozo.  El 
pecador tiene una tarea.  Trabajar mucho, angustiarse mucho, amontonar riquezas, 
para que todo ello Dios los disponga para que quien aquel quien su mano está sobre 
él.   Puedes estar seguro que tus nuevos tiempos serán de gozo, alegría y 
satisfacción. 

 
Ezequiel 1: 3 “vino palabra de Jehová al sacerdote Ezequiel hijo de 

Buzi, en la tierra de los caldeos, junto al río Quebar; vino allí sobre él 
la mano de Jehová. 

4Y miré, y he aquí venía del norte un viento tempestuoso, y una 
gran nube, con un fuego envolvente, y alrededor de él un resplandor, 
y en medio del fuego algo que parecía como bronce refulgente” 

 
Un sacerdote llamado Ezequiel de repente es transformado en un profeta 

impresionante que tiene las más extraordinarias visiones.  Ezequiel es el profeta de 
Dios que pudo ver la gloria de Dios, que nos describe con excelencia como es el 
templo espiritual de Dios.   La mano de Dios sobre alguien lo transforma de ser un 
hombre común a un hombre o mujer visionario, lleno de palabra y poder de Dios. 

 
4. El juramento de Dios. 

 
 Isaías 62: 6 “Sobre tus muros, oh Jerusalén, he puesto guardas; 

todo el día y toda la noche no callarán jamás. Los que os acordáis de 
Jehová, no reposéis, 7ni le deis tregua, hasta que restablezca a 
Jerusalén, y la ponga por alabanza en la tierra. 8Juró Jehová por su 
mano derecha, y por su poderoso brazo: Que jamás daré tu trigo por 
comida a tus enemigos, ni beberán los extraños el vino que es fruto de 
tu trabajo; 9sino que los que lo cosechan lo comerán, y alabarán a 
Jehová; y los que lo vendimian, lo beberán en los atrios de mi 
santuario. 
10Pasad, pasad por las puertas; barred el camino al pueblo; allanad, 
allanad la calzada, quitad las piedras, alzad pendón a los pueblos. 11He 
aquí que Jehová hizo oír hasta lo último de la tierra: Decid a la hija de 
Sion: He aquí viene tu Salvador; he aquí su recompensa con él, y 
delante de él su obra. 12Y les llamarán Pueblo Santo, Redimidos de 
Jehová; y a ti te llamarán Ciudad Deseada, no desamparada” 



Si tu pudieras no solo conocer sino creer el juramento de Dios que ha hecho 
hacía ti, entonces no reposarías, ni darías tregua hasta que fueras puesto en lo alto y 
lograras una gran transformación de tu entorno. 

 
Dios ha jurado, con su mano derecha levantada, mientras que su poderoso 

brazo actúa a tu favor, que nadie se adueñará de lo que es tuyo.  No permitas que 
nadie te lo robe, hay un juramento de Dios de por medio.  Quiero que sepas que 
debido al juramento de Dios tu eres pueblo santo, redimido de Jehová, una ciudad 
deseada, nunca más desamparado. 

 
5. Ministración. 

 
 Isaías 51: 9 “9Despiértate, despiértate, vístete de poder, oh 
brazo de Jehová; despiértate como en el tiempo antiguo, en los siglos 
pasados. ¿No eres tú el que cortó a Rahab, y el que hirió al dragón? 

10¿No eres tú el que secó el mar, las aguas del gran abismo; el que 
transformó en camino las profundidades del mar para que pasaran los 
redimidos? 11Ciertamente volverán los redimidos de Jehová; volverán 
a Sion cantando, y gozo perpetuo habrá sobre sus cabezas; tendrán 
gozo y alegría, y el dolor y el gemido huirán” 
 
 Isaías 52: 7 “7¡Cuán hermosos son sobre los montes los pies del 
que trae alegres nuevas, del que anuncia la paz, del que trae nuevas 
del bien, del que publica salvación, del que dice a Sion: ¡Tu Dios reina! 

8¡Voz de tus atalayas! Alzarán la voz, juntamente darán voces de 
júbilo; porque ojo a ojo verán que Jehová vuelve a traer a Sion. 
9Cantad alabanzas, alegraos juntamente, soledades de Jerusalén; 
porque Jehová ha consolado a su pueblo, a Jerusalén ha redimido. 
10Jehová desnudó su santo brazo ante los ojos de todas las naciones, 
y todos los confines de la tierra verán la salvación del Dios nuestro” 

 
 
 
 


